








LA REVISTA 


Organo e la Academia Guatemalteca, correspon- 


Mente de la Academia Española 








SUMARIO 


DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE NUMERO 


E; as DE LA ACADEMIA, POR ¡¡ LECCIÓN DE VOCES Y LOCUCIONES VI- 
CD. MIGUEL A. Urrurra.—II. Bro- CIOSAS Y PROVINCIALES QUE SE U- 
GRAFÍA DEL PADRE REYES, POR D.| lisay uy GUATEMALA, ESCRITA POR 
RAMÓN Rosa. (CONTINUACIÓN. UL D. A. BATRES J. (CONTINUACIÓN.)— 
A Jos MILLA, (POESÍA), POR D. [| V. HECHOS DIVERSOS. 

JUAN FERMÍN ar Eos r 











GUATEMALA 


IMPRENTA “EL Porvenir,” Oorava Care PontenTeE, Número 5 


1889 














romo E | 





de tinenidas; 





- 


LA RE 








VISTA 


Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 


de la Academia Española 

















Guatemala: 16 de octubre de 1889. A Núm. 6. | 




















¡ESTE PERIODICO 


sale á luz los días 19 y 16 de cada mes. Un real es el 
precio de cada ejemplar, por subseripción ó aislada- 


“mente comprado. Don Miguel A. Urrutia tiene á su 
cargo la dirección y administración del periódico en | 
la casa número 49 de la 6? Avenida Norte. 
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TAREAS DE LA ACADEMIA, 


Aprecian facilmente los lectores las | 


obras literarias, cuaudo la imagina- 
ción, los 
audacias Gel taiento 
fondo y su forma. Raras veces, empe- 


ro, estiman en lo que valen las que por 


su índole y objeto, ni pueden ni de- 
ben ceder á la fantasía el predominio 
que reclaman para sí el método y la 


trar en los espíritus de todos corres- 
pondencias misteriosas, como sabe ha- 
Mar el sentimiento en los corazones de | 
todos los hombres afinidades secretas 
y cuerdas delicadas. 
Poco importa que e no dejen 

á veces, sino el dulce recuerdo de be-¿ 
MHezas entrevistas y ce emociones ex- 
siempre encontrarán lecto- 
res fervorosos, entusiastas aplausos y 
recompensas más ó menos valiosas; 
siempre han de pasar de mano en ma- 
no arrebatadas por la multitud y siem- 


encantos de la poesía y las. 
constituyen su 


¡pre han de atraer, en fin, las miradas 
de ignorantes y de e Sin referir- 
¡me especialmente á esas obras supe- 
¡riores del arte que de tarde en tarde 

aparecen escritas por los genios, no 
LE revocar á duda la inmensa ven- 
taja que adquieren sebre las obras de 
estudio las obras de la imaginación. 
Una novela, un drama, una leyenda, 
por poco mérito literario que posean, 
pverien más á la generalidad que 
¡una gramática de la lengua ó un li- 
no de Historia de Centro-América. 
¡gl mejor diecionario del idioma de 





¡Cervantes y Quintana, del idioma de 
Castilla, si no le da apasionado 
ol cae pesadamente «de las ma- 
¡NOS y provoca el sueño; mientras que 
la novela más indigesta y el drama 


ld AS o ¡más inverosimil, despiertan casi siem- 
rerdad: y es que el arte sabe encon-| de 
e ) : ¡pre la curiosidad y se leen hasta el 


fn. 
iistas reflexiones, que mas de algu- 
no calificará de aventuradas O de li- 


¡geras, me ha sugerido la nota que mi 


amigo y compañero, el laborioso é L- 
lustrado don Antonio Batres dirigió ¿ 


lla Academia Guatemalteca y que di- 
ce así: 


Academia Guatemalteca: 


Ó) 
A consecuencia de haber aumenta- 
do los trabajos literarios de esta Cor- 
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poración, no ha sido dable continuar, | la 
en sus juntas, la lectura y examen 
de la obra que, desde el 28 de marzo 
del año próximo anterior, presenté 
concluida, con el título de Colección 
de voces y locuciones viciosas y provin- 
ciales que se usan en Guatemala. 

Lo concerniente á la parte que ese 
libro abraza hasta la letra M, fué revi- 
sado por la Academia en doce de sus 
sesiones, según aparece de las actas 
respectivas, y el resto de la obra se 
hallaba desde entonces escrito, según 
consta á varios de mis estimables co- 
legas, formando el todo unos cuatro- 
cientos pliegos; mas como quiera que 
estimo mucho el parecer y la autori- 
dad de este Centro literario, vengo 
á suplicarle que, si para ello no hu- 
biere inconveniente, sea servido de e- 
legir á uno de los señores académicos 
á fin de que se digne formular dicta- 
men acerca de dicha obra. 


Si la Junta se sirviere acceder á mi 
deseo, comprometerá una vez más mi 
gratitud. 


Guatemala: 19 de septiembre de 1889. 


- ANTONIO BATRES J. 


La Academia, como era debido y 
natural, acordo en la sesión ordinaria 
celebrada el 19 de septiembre de 1889, 
nombrar al distinguido prosista cen- 
tro-americano Dr. Don Ramón Rosa, 
para que abra dictamen acerca de la 
obra del señor Batres. 

A la maestra pluma del galano es- 
eritor y profundo filólogo que honra 
y da lustre á las patrias letras, debe- 
remos un estudio imparcial y un juil- 
cio brillante y razonado sobre el “Die- 
cionario de provincialismos y locucio- 
nes viciosas que se usan en Guatema- 
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la,” terminado por al señor Batres 
loo de 1888. z 
Toda observación mía a 
á juzgar el mérito de ese nuevo li 
bro, no sólo pecaría de inoportu 12 
sino de audaz y temeraria. En buena 
manos ha caído ya ese trabajo de tan: 
ta trascendencia, fruto de infatigable 
constancia, de serias meditaciones 
de difíciles estudios, para que yo me 
atreva á exhibir mis cortos y escasos 
conocimientos, en relación á lo nece- 
sario de ese libro y á la práctica uti: 
lidad que todos reportaremos con po- 
seer, comprendidas y explicadas, en 
un sólo volumen, más de tres mil pa 
labras provinciales 0 viciosas, mucha 
de las cuales afean y perjudican las 
producciones literarias de a 
escritores. E 





Haré notar, sin embargo, cuánto se 
complace el ánimo al ver que no obs- 
ta la general apatía ni el ingrato des- A 
conocimiento de patrióticas labores, á 
cegar la cristalina fuente de las letras, 
fuente de aguas vivas y fecundas á 
cuyos amenos bordes llegan los aman- 
tes de la verdad y de lo bello, impul- 
sados por insaciable sed de progre- : 
SOS y adelantos; adelantos y progre- 
sos más positivos y verdaderos que 
los falsos y engañosos, vestidos de o- 
ropel por la ignorancia y que tana- 
menudo se ofrecen á la adoración de 
la juventud en los ps hispano- 8 
americanos. | 


La Academia Guatemalteca, sin en= 
greimiento ni vanidades, siéntese vi-. 
gorosa al observar como vienen sa 3 
liendo de su seno obras que si tal vez 
carecen de relevante mérito literario, 
poserán siempre el del desinterés y el 
patriotismo. Extraña de todo ento- 
do á las amargas controversias de la 
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que avivan y robustecen los parti- 
dos, ella es el humilde, pero abri- 
gado albergue de las letras, y consa- 
era por lo mismo como día de fiesta 
y regocijo el día en que puede vana- 
eloriarse de producir algo útil para el 
idioma y para el arte. Ayer con ma- 


no cariñosa alzó el velo que deja- 


ba en la sombra la- vida de ilustres 
Jiteratos; escribió el primer tomo de 


sus biografías, y pudo demostrar con | 


ellas á la juventud, cuán costosa y a- 
marga es la gloria que se conquista el 
talento, y cómo después de la muerte, 
solo pasa sin recriminaciones á la pos- 
teridad, el ciudadano digno y de ca- 
rácter que al prodigar los tesoros de 


su inteligencia no la humilló jamás 
poniéndola al servicio de malas y. 


vergonzosas causas. Hoy se empeña 
en escribir el 22 tomo de las “Biogra- 
fías de Literatos Nacionales” y trata 
de publicar el primer volumen de nue- 
va obra, reproduciendo antiguos y 
desconocidos documentos, harto nece- 
sarios para el juicio crítico de la lite- 
ratura en Centro-América, é indis- 
pensables á la verdad de la historia. 
Sabe y comprende la Academia que 
la reproducción de tales escritos no 
corresponde á los fines concretosdeun 
instituto;noignora ni desconoce que se- 
mejante tarea es propia y exclusiva de 
una Academia de la Historia; pero ins- 
pirada en consideraciones generosas, y 
faltando como faltan en Centro-Amé- 
rica asociaciones que se consagren á 
restablecer la verdad histórica, salvan- 
do del olvido antiguos y preciosos do- 
cumentos, acordó en la sesión celebra- 
da el día 19 del presente, imprimir por 
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política, indiferente á las pasiones| Nació el pensamiento de una mane- 


ra sencilla y natural. El señor Macha- 
do presentó ála Academia un curioso 
libro impreso el año de 1773 en el 
pueblo de Mixco, libro en donde se na- 
rran los luctuosos acontecimientos de 
la ruina de la Antigua Guatemala, y 
donde se recopilan todos los trabajos, 
estudios, dictámenes y controversias 
que motivó la traslación de la capital 
al llano de la Virgen que hoy ocupa. 
Discutióse si era ó no dable reprodu- 
cir en “La Revista” tan antiguos é in- 
teresantes escritos, y ante la dificul- 
tad de su reproducción en el periódico, 


¡el señor Rosa tuvo la feliz idea de. 
¡proponer que la Academia publique 


en una serie de tomos la mencionada 
obra y otras análogas, cuya edición 
llevará un prólogo eserito por el Lic. 


¡Batres Jáuregui. 


Hubo mas aun. En virtud de venta- 
josas propuestas hechas al señor Ba- 


¡tres para imprimir las obras de la A- 


cademia en el exterior, se discutió si 
deberían ó no aceptarse. Halagaban 
de momento las inmejorables condi- 
ciones de perfección tipográfica y de 
no despreciable economía para una a- 
sociación que vive de sus propios re- 
cursos, y todo ello parecía motivo mas 
que suficiente para aceptar las pro- 
puestas recibidas; al discutirse, empe- 
ro, las ventajas que se iban á alcanzar, 
el señor Director D. Manuel Echeve- 
rría, apoyado por el Dr. Rosa, hizo 
prevalecer el pensamiento nacional 
de alintentar nuestras industrias tipo- 
gráficas, aun cuando no sea dable con- 
seguir en las imprentas de Guatemala 
la baratura de los precios que se obtie- 


| 





nen en Europa. Poco importa, dijeron, 


su cuenta el primer volumen de esa¡que la Academia distraiga de sus fon- 


nueva obra, útil por demás y de inne- 
gable trascendencia. 


¡dos algunos pesos más; las obras que 
¡publique conservarán en todo el se- 
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llo de nacionalidad, beneficiando al 
propio tiempo á los obreros del paje. 
Aceptada por los señores académicos 
tan digna y levantada idea, se comi- 
sionó al señor Batres y al que esto es- 
eribe para -contratar con los tipógra- 
fos de Guatemala, bajo las más favo- 
rables condiciones que posible sea ob- 
tener, la impresión del tomo segundo 
de “Biografías de Literatos Naciona- 





les y el primero de reproducción de 


antiguos, importantes y desconocidos 
documentos. 

Tales fueron en resumen las resolu- 
ciones que adoptó la Academia Gua- 
temalteca en la sesión del 19 de sep- 
tiembre, sesión que yo califico de im- 
portante, y que no solo da á conocer 
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La poesía pastoril fue su 
y sin duda lo compren- 
asi, cuando su musa la dedicó. e 
primordialmente á la invención y 7 
formación de pastorelas. ed 

No obstante la marcada voca- 
ción poética de Reyes, debido á 
sus múltiples aptitudes, hizo bue-. 
nos escritos en prosa, ya difun- 
diendo ideas científicas, como ensu- 
Compendio de Física, ya promovien- 
do reformas en el sistema de edu» 
cación, como en su interesante ar- 
tículo que aparece bajo la firma de 
Sofía Seyers. 


Se ejercitó poco en la prosa, y 
pudo llegar á ser un gran prosista. 


cólica. 

















Tenía para ello eminentes cualida- 
des: espíritu sintético, á la par 


la vitalidad de ese Centro de las le- | que analítico, mucho caudal de co- 
tras, sino que realza también sus pa- | nocimientos en ciencias y letras, 
trióticos esfuerzos y sus levantados | profundo conocimiento del idioma, 





propósitos en favor de cuanto sea ú- 
til para el idioma, la literatura y la 
historia en la América Central. 


MIGUEL A. URRUTIA. 


HS 


PRASMENTOS 


DE UNA LECTURA SOBRE LA VIDA Y OBRAS 
DEL PRESBÍTERO DOCTOR JOSÉ TRINI- 
DAD REYES, FUNDADOR DE LA UNIVER- 
SIDAD DE HONDURAS. 


(Continuación.) 


E£n todos los hombres puede ad- 
vertirse una vocación particular que 
es como el distintivo de su perso- 
nalidad. La vocación de Reyes le 
inclinó decididamente al cultivo de 
la gaya ciencia. Como he notado 
fué compositor mediano en la líri- 
ca y productor admirable en la bu- 


y esa flexibilidad graciosa que dan 
la imaginación y el buen gusto pa- 
¡ra presentar en formas naturales y 
animadas las ideas, y llamar la a- 
tención de los lectores. 
¡Mas mo llegó áser un prosista 
¡sobresaliente porque no se aplicó 
¡al objeto, porque no fué su negocio, 
¡como dicen los norte-americanos. 
Faltó á Reyes el estilo propio y 
sostenido que distingue al gran 
escritor, y que hace que se le re- 
conozca siempre en todas sus pro- E 
ducciones. De ello Reyes no es 2 
responsable; no trató de ser pro- ¿00% 
sista sino de ser buen sacerdote, 
bucólico poeta, y propagador de 
las ciencias y de las letras. Dados 
sus tiempos y los escasos medios 
de que disponía, cumplió digna- 
mente su misión, y hay que hacer- 
le justicia, 

Para juzgar á los hombres hay 
que fijarse en el medio social en 
que viven. Reyes tenía las más va- 
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riadas y sorprendentes facultades. 
Era filarmónico, y en Tegucigalpa, 
la población más culta de Hondu- 
ras, no había un piano; y él intro 
dujo el primer piano. Era escri- 
- tor, y no habia una imprenta; y él 
introdujo la primera imprenta, lla. 
mada de “La Academia.” Era lite- 


rato; y no había una biblioteca. Era 


entendido en astronomía, física y 
Química; y no habia elementos ni 
- rudimentales para un observatorio, 
para un gabinete de física; y para 


an laboratorio de química. Reyes 


se encontraba en el vacio. Suplían 
al aristocrático piano la popular 
guitarra; á la imprenta, los manus- 
critos de pésimos pendolistas; á la 
biblioteca, unos pocos y maltre- 
chos libros, que eran antigúedades 
en la Europa moderna; á los teles- 
-copios, los ojos del observador 
que veía los astros con el aumen 
to de la luz: de: su alma; á los 
“Instrumentos de fisica, las fuer- 
zas del empeño del trabajador que 
estudia,yá los experimentos quími- 
cos hechos por los procedimientos 
.modernos, las observaciones empí- 
ricas sobre la composición y des- 
composición de los cuerpos. Ah! si 


Reyes hubiese vivido en nuestros 


tiempos, en que hay abundantes y 
preciosos elementos para la ciencia, 
tendria un puesto de honor en el 
banquete de los sabiós que olvi- 
dan el beefsteak para el estómago, 
por buscar el pan que alimenta la 
inteligencia de los hombres, de la 
humanidad. ¡Qué divina eucaris- 
tía! Con ella debe comulgar la es- 
pecie humana. Dios que nos ha da- 
do sentimiento y razón no debe 
ofenderse porque comulguemos de 
un modo tan conforme á los ins- 
tintos é ideales de nuestra pobre 
naturaleza. 


Por hacer reflexiones, tal vez in- 
conducentes, voy alejándome de 
mi objeto. Reproduzco, pues, sin 
mas digresión, el precioso artículo 
de Reyes sobre la educación de la 
mujer, para que pueda formarse 
juicio de sus cualidades de pros 31s- 
ba: 


“Yo débil mujer me atrevo á le- 
vantar la voz, reclamando los de- 
rechos de mi sexo, en medio de 
un pueblo que apenas los conoce: 
yo sin misión expresa de mis con 
pañeras, hablo en su favor a una 
sociedad que se cree iluminada 
con los resplandores «lel siglo XIX, 
y que no va á retaguardia en la' 
marcha de la civilización y del 
progreso. pero que en orden á no- 
sotras no tiene ideas que vayan en 
consonancia con sus adelantos. 

No pido tanto como las mujeres 
parisienses, no me quejo de que en 
el siglo de las democracias se tole- 
re y se sostenga la aristocracia 
viril, ni de que abolida la esclavi- 
tud, esa aberración tan depresiva 
de la especie humana, no se haya 
también emancipado la mujer, que- 
dando ella sola esclava, en medio 
de tanta libertad, ni tampoco ha- 
go reparar que el principio. tan de- 
cantado de la igualdad civil y po- 
lítica, no se haya extendido hasta 
nosotras. 

No pretendo como las socialis- 
tus francesas que seamos asocia- 
das á la «dministración guberna- 
tiva, que se nos déel derecho de 
concurrir con nuestros votos á. la 
elección de los funcionarios públi- 
eos. ni que nos declaren hábiles pa- 
raobtener los destinos de la Patria. 
No me avanzo hasta este punto, 
aunque en verdad no veo que ha- 
¡ya un motivo ostensible y ¡justo 
para que en el siglo de la luz y de 
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la razón, se sostengan principios y 
costumbres que nacieron en los 
tiempos más oscuros de la igno- 
rancia y de la barbarie. Aunque 
no hallo razón suficiente para que 
se dé á los varones el privilegio 
exclusivo de optar por los em- 
pleos, de dictar leyes y de gober- 


nar á A dos a aunque podría. 


la oro del género humano de-| 
pendiendo de la mujer que de los | 
A de los ETE pes ex- 


dede el Lens od de tal; 


manera ae sd no es es que el 


mana, 


do más tímida, más sociable, más | 
sensible y más dulce, no empren-; 
dería guerras por cnestiones fri- 
volas, no haría derramar sangre 
por añadir un galón á su vestido 6 

adquiri» un nuevo título para deno- 
minarse, ni subiría á los empleos: 
formando escala de miembros hu- | 
manos y de cadáveres; y porque 
con un corazón de madre sería más 
propicia á la humanidad que mu- 
chos que se llaman Padres de los 
Pueblos, que sin el cariño y la ter- 
nura de tal nombre, tienen la seve- 
ridad y el azote prontos á descar- 
carlos sobre sus hijos. Reclamo ú- 


nicamente la igualdad de educa- 


ción. Reclamo que se considere que 


las almas no tienen sexo, y que el 


ingenio y talento femeninos son 
tan perfectibles como los del varón, 
y que es claro que formados con 
tanta lgnaldad de facultades, si no 
puedo decir con mayores dotes, es 
contrariar la voluntad providen- 
cial, dejar perecer sin cultivo sus 
inteligencias. 

Esto supuesto, ¿por qué en Hon 
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Y es la razón que la mujer sien-| 





proporcionar e y desd 0 
an hombres? ¿Por qué. no $ 




































SS ao muñecas con un los 


quienes no creen capaces sino E 
conversaciones pueriles, de mo 


afectadas lisonjas cuando nos 
nen a Y lo a es 


a o A a 
¿mos más ilustradas no se burla- 
irían tan fácilmente de nuestra cre 
'dulidad, nos tendrían más respeto 
y no se atribuyera á pedantismo 

¿uso que hacemos de alguna frase, 
l6 de algunas voces que hemos a- 
prendido en la lectura de algunas 
¡novelas. : 


Yo veo establecerse en tod 
partes escuelas primarias, veo a-- 
fanarse porque haya liceos y aca- 
demias para la instrucción de ese 
sexo privilegiado, veo levantarse - 
con este objeto generosas suscri- 
ciones, dictarse providencias, y gra- 
var á los pueblos con nuevos im- 
puestos. Pero ¿quién ha pensado 
en las pobres mujeres? Ni el Le-. 
gislador, ni el Gobernante, ni nin- 
guno de cuantos se liquidan en 
cumplimientos refinados ante las 
Señoritas, ha hecho una proposi- 
ción en nuestro favor, ni una ofer- 
ta, ni una libación siquiera, niun 
brindis en los banquetes porque 
se añada á nuestro sexo una nueva 
gracia, el nuevo atractivo del sa- 
ber. A no estar persuadidas deque 

















esta exclusión es obra solamente 
- de las preocupaciones, de la rutina 
y de la inadvertencia, creeríamos 
que la política de los hombres res- 
$ pecto de nosotras, era la misma 
- que la de las naciones europeas 
respecto á sus colonias: tenernos 
Me embrutecidas para domi- 
harnos, sin más reglas que su ca- 
_prichosa voluntad, y que no nos 
-concedían otras aptitudes que pa- 
ra ayas de sus hijos y para los mi- 
- nisterios de cocina. Mas no dudo 
que este reclamo va á revelar las 
ideas que deben tenerse de las 
"mujeres, á Obligar que se reflexio- 
ne que si Dios en la repartición de 
los dones intelectuales no ha he- 
cho diferencia entre los sexos, dán. 
- dolos tan grandes y poéticos á las 
Staeles, Genlis y Avellanedas, co- 
_mo á los Dumas, Sues y Lamarti- 
- Nes, es una conclusión lógica, que 
no ha sido“su intento destinar los 

- unos ála cultura y perfección, y 
los otros á malograrse en la oscuri- 
dad, pues á querer imponer una es- 
pecie de ley sálica, nacieran las 
hembras privadas de capacidades 
mentales, como lo están del valor 
y de la fuerza porque no las creó 
propias para soldados. 


Piénsese además en las utilida- 
des y ventajas que reportarían los 
varones de la ilustración de las 
mujeres. La primera edad de los 
niños toda es de las madres, ellas 
les comunican el idioma, ellas les 
dan los primeros pensamientos, 
ellas forman sus primeros senti- 
mientos y afecciones, y presentan 
á su alma las primeras imágenes. 
ES ¿Qué diferencia, pues, entre un ni- 
ño cuya madre no le da más que 
lo quetiene,es decir, preocupacio- 
z nes vulgares, ideas falsas, frivoli- 
dades pueriles, sentimientos inno- 
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bles y lenguaje rústico é incorrec- 


to, á Otro que como Lamartine, 
logre una madre maestra que sepa 
formarle el gusto para la ciencia 
el corazón para la virtud? Cuando 
se presente en las escuelas ó en 
las aulas irá ya iniciado en los co- 
nocimientos que adquirió con las 
caricias maternales, y con una dis- 
posición precoz para recibir todo 
género de enseñanzas. 

¡Qué de consuelo no hallará el 
home en el seno y compañía de 


¡una consorte instruida! En su casa 


tendrá un manantial de placeres, 
y no se verá forzado á buscar otra 
sociedad más amiga para libertar- 
se del fastidio, de la monotonía y 
sandeces de una mujer que no tie- 
ne otras ideas ni otras conversa- 
ciones diarias que las del baile, el 
paseo, y otras cosas de este jaez, 
cuando no lo importune con chis- 
mes,ó lo mortifique con impruden- 
tes celos. Grande será la satisfac- 
ción de un hombre estudioso aso- 
clar ásu esposa como Dacier á sus 
meditaciones y consultarle sus du- 
das en materias científicas; y más 
grande la de un padre que ve á 
su hija conducida en triunfo como 
Corina, y adornada la frente con 
los lauros y coronas de Minerva, 
más que con los brillantes atavios 
de un lujo vano, 

¡Ah! Si desde que se trabaja por 
la enseñanza de los varones se hu- 
bieran hecho iguales empeños por 
la de las mujeres, no cabe duda 
que hubieran yaprobado queen un 
tiempo dado, había en ellas más a- 
delantos y progresos. Más recogl- 
das, más aplicadas, más pundono- 
rosas y sumisas, no se disiparian 
como tantos jóvenes, no se entre- 
garían como ellos ¿ la vagancia: 
léjos del juego y de los placeres 
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que distraen la atención y enervan 
la mente, no verian sus libros y 
sus laboratorios con tedio enfado- 
so, y de este modo no darían lugar 
á reconvenciones y quejas, ni á que 
con descrédito se dijera que hacían 
al Estado gastos inútiles, y á SUB 
padres encorvarse sin fruto, bajo 
el peso del trabajo. 

- Compañeras: reunios conmigo 
para declamar doquiera contra ese 
culpable olvido de nuestra educa- 
ción; contra esa preferencia estú- 
pida que en esta parte tienen so- 
bre nosotras los varones; contra 
esa tirania sexual que nos despoja 
de nuestros derechos más sagra— 
dos. Si logramos que se nos atien- 
da ya no seremos, como hasta a- 
hora, esclavas de nuestros mismos 
hermanos, seres medios entre el 
hombre y el bruto; se perfecciona- 
rá nuestra razón, y nuestra sensibi- 
lidad natural dejará de ser pura- 
mente instintiva; el circulo de 
nuestras ideas se extenderá más 
allá de las niñerías de las modas y 
del modo de condimentar las vian- 
das; conoceremos las bellezas que 
producen las imaginaciones crea- 
doras de los poetas; no veremos la 
hermosa naturaleza con la indife- 
rencia del salvaje y de la bestia; 
y no es difícil que haya quien co- 
mo Mistres Trolop, se lance á al- 
alcanzar el vuelo de los genios 
pintores describiendo las costum- 
bres y los paisajes de los pueblos. 

Y si la naturaleza no nos hubie- 
re favorecido con el don de la fu- 
gáz belleza, ó cuando la mano del 
tiempo haya destruido los hermo- 
sos contornos de nuestro cuerpo, y 
no podamos agradar á la lijera ju- 
ventud que no busca otras cualida- 
des en nosotras, no por eso seremos 
como ella piensa, seres nulos y de 













ningún valor, no desapareceremos 
del mundo, no se nos definirá una * 
negación, un error de la naturaleza: 
seremos, sí, una flor que no mues- 
tra á los ojos el brillo de los colo- 
res ni la elegancia de la figura, pe- 
ro que exhala una fragancia balsá- 
mica, y que contiene excelentes 
virtudes curativas; seremos un 
fruto que bajo áspera y ruda cor- 
teza lleve deliciosos néctares o 4 
sabores que recrean y sustentan. ES 
Y sino nos vemos como Penélope 
rodeadas de importunos y román- 
ticos amadores, en cambio tendre- 
mos como Ninón un cortejo de 
sabios y personas más interesantes 
por suilustración que, en vez de 
cansarnos con estudiados requie-- 
bros, nos hagan ocupar el tiempo 
con más provecho. "00 
Sin educación, nuestra suerte 
como lo veis y sentíg, es siempre 
desgraciada; y cuando haya pasa- 
do nuestra juventud nos veremos - 
aisladas en medio de la tierra,des- 
tinadas, cuando más, al triste y ri- 
dículo papel de pedagogas que a- — 
compañemos á las jóvenes que van 
á lucirse á los espectáculos, donde 
bostezaremos en un rincón, reven- 
tando de envidia, y haciendo dolo- 
rosos recuerdos de un pasado que 
nunca ha de volver...... ! 
Reclamemos, repito, no la con- 
sagración de los principios de la 
Señorita Lenz, ni que se nos deje 
salvar los límites que nos puso la 
naturaleza, sino lo que se nos debe 
en conformidad con las miras 
de Dios, y que se evidencia en las 
facultades con que nos ha dotado. 
Si los hombres se alzan con el sa- 
ber, si nos dan un no ha lugar á 
nuestra justa petición; si se Obs- 
tinan en tenernos confinadas en 
la oscura región de la ignorancia; 
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q las de que no 0s aman 





- | Por la asombrada tierra do Peri On, 


- cuanto os digan por conquistar Eternizando en ella 


- vuestros afectos, es fingimiento, es 
- seductora y detestable adulación.” 
4 —Sofía Seyers, 


E ( Continuará 7 
A JOSE MILLA. 


- Viajero delos siglos errabundo, 
De tu hermosura como haciendo alarde, 
En carrera triunfal vas por el mu ndo; 
ed allá de tarde en tarde, 
Acercando tu disco AO 
- Visitas de los hombres el planeta 
Y estiendes por los cielos, majestuoso, 
- Tus hebras de oro, fúlgido cometa! 


Y pronto, pronto en el espacio inmenso, 
Cual del alma se pierde la ventura 
En la honda sima del pesar intenso, 
Se perderá por siempre tu luz pura! 


Así también sobre la tierra, á veces, 

Seve cruzar un astro iS 

. En medio de las negras Itaaess, 
Que baña de esplendores su camino 
Con los ígneos reflejos del diamante. 

- —Esel genio divino, 

El númen celestial, que presta al hombre 
-— Laestatura y los brios del gigante. 

Por él es héroe, semidiós.... Su nombre 

Entre palmas de gloria 

Y entre rayos de luz resplandeciente, 

De nación en nación, de gente en gente 

Lo llevará en sus páginas la historia, 


Moisés, Platón, y Sócrates y Homero, 
Pablo, Agustín, Tomás, Alberto el grande 
Y cién y cién atletas, 

Colosos del saber, que el mundo entero 

“Inundan con su gloria, al cielo alzaron 
La frente, más que el Athos y que el Ande: 
Cual nítidos cometas 





La marca esplendorosa de su huella. 


Ah! también en tu cielo, Guatemala, 
Tierra de promisión del Nuevo Mundo, 
Un astro hermoso entre otros astros brilla, 
Timbre de honor y perdurable gala 
De su patria feliz.... Genio fecundo 
En saber y en virtud. ¡Inmortal Milla! 
Tu nombre, que enturbiar intentó en vano 
La polvorienta sombra del olvido, 
Traspuso dela patria las fronteras, 
Voló á clima lejano, 

Y cual huésped ilustre bienvenido, 
Quizá más bien cual cariñoso hermano 
Que vuelve de la patria á las riberas, 
En el más puro acento castellano 

Se oyó ensalzar allá en playas hiberas! 


Quien como tú, con codicioso anhelo 
Y con afán prolijo, 
—Como acaricia en su regazo al hijo, 
Mirando en él su cielo, 
|Loca de amor la madre cariñosa, — 
(Quién como tú, sobre escabroso suelo 
Cultivó del saber la planta hermosa 
A costa de fatigas y sudores, 
Hasta verla en tu mente enráizada 
Como árbol tropical, de bellas flores, 
De renuevos y frutos coronada? 


Cual se escucha duleísima y silave 
Al derramar la aurora 
El sonrosado albor de la mañana, 
Entre palmeras el trinar del ave, 
La lengua más sonora, 
La lengua más gentil y más galana, 
La lengua de la estirpe castellana, 
En tus labios se oyó. La que, señora 
De dos mundos, llevaba en sus pendones 
Ornados de Castillos y Leones, 
—La tierra atravesando triunfadora, — 
La religión, la ciencia, la cultura, 
Y átodas las naciones 
Bañaba, como el sol, con su luz pura! 


Si, túla cultivaste! y con qué anhelo! 
Esa lengua inmortal, hija del cielo, 




































; De magestad losa y de a ado y 
Manantial cristalino Enel ígneo Hor de su criterio 
De gracias, de armonia y gentileza, —— | Al idioma da brillo y purifica, 
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Que en alas lleva del amor divino E Llegó también tu nombre; 
. El alma á Dios, á la eternal belleza! |Yásegloria tuya y de tu patria á el 
| AUR. La Española Academia, Sy 
q Ab! tú la cultivaste cual ninguno! Que donde mira el mérito lo prem 
2 ) Allá, donde esa lengua pura brilla,” Te confirió de honor la ejecutoria 
AN En la gloriosa tierra de Castilla, | 
A En su suelo natal, do de consuno Quién no conoce aquí tus obras b 
Ñ Conspiran siempre á pronunciarla, el labio | En que irradia la luz del pensamient 
dE E Del elocuente sabio Escritor popular, si enaltecido Mee 
E! Y el popular acento, donde viva, El nombre de la patria va con ellas 
Id Desplegando sus gracias virginales A donde vaya triunfador tu alien ) 
O Corre fácil, cual honda fugitiva Y ese nombre, á tu nombre siempre: 
asi! Que brota en cristalinos manantiales, | Viviráeternamente Z 
Por sí sola esa lengua se cultiva. Mientras viva el laurel que orna tu f 
A Pero en suelo lejano, Reina, Milla inmortal, reina en e 
Donde en fuerza del tiempo y la distancia | En el Ade purísimo del arte, > 
Empañó su pureza y su elegancia Reina, sin fin, que la oa batall | 
q > Ese precioso don del castellano; La AS atroz y fiera ze 
E Donde tan solo se conserva pura, Terminó para tí. No ya ultrajarte : 
A Mas, sin alma y sin voz, cual lengua muer-| Puede la envidia audaz: ya de la aus 
> Descolorida y yerta, [ta, | Justicia resonó la voz que acalla 
. Como apagado acento en la escritura, El torpe ahullar de la pasión rastre: 
a O bien cual lirio en el abril cortado No alcanzan, no, sus dardos á la esfera 
a Que yace sin aroma y sin frescura Donde el genio sublime 
O En las hojas de un libro, desecado,--.- |Con su divina bienhechora mano 
Oh, cuanto de sudor y de fatiga ' Al noble ser humano po 
No cuesta á sus amantes cultivarla! | Que arrebató la palma de victoria, 
Arida tierra que invadió la ortiga De la inmortalidad el sello imprime. 
Con sus tallos punzantes y leñosos, Ejemplo al mundo y de las Letras glor 
No fuera tan difícil descuajarla Tu nombre, cual riquísimo tesoro, 
EEE. Y allí plantar renuevos vigorosos! Como diamante que se engasta en oro. 


A Lo ostenta ya en sus páginas la histox 
En tus obras relucen cual diamantes y pos 


; Las galas, los encantos, los primores 
O Que el siglo de oro dió á sus escritores, 
Calderón y los Luises y Cervantes... - 
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1889. JUAN FERMÍN AYCINENA. 





El habla dulce, melodiosa y pura DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO- E 
En que subía al cielo VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
En suspiros de amor y en raudo vuelo ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR eS 





, El alma de la virgen avilesa, Antonio Batres Jáuregui. A 
La flor de España, la inmortal Teresa. A A 
c (Continuación.) E 
Ah! con razón á la elevada cumbre 
SS Donde en ferena atmósfera, la lumbre Chutazo. 
23 Se esparce como el sol que vivifica, Equivale á punzada. 
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E palo que padecen, 
dedos de los piés, aquellos 
lan descalzos. por el fango, Ó 


e y Sinace un niño sifi- 
- lleno de chaquirras ó con la- 


unos pensaban que e a estaba | 
izada y derramaba maléfica espu- 





1a; nuestros indios creén que el sol se 
enfadado con la luna, durante el 
ipse; en la India piensan todavía 
que un dragón de garras negras quie- 
e apoderarse del astro de los amores, 
Ni qué mucho que en América tenga 
la gente vulgar ideas absurdas en 
_ cuanto á eso, si desde los tiempos 
de Colón sucedió, el 1% de marzo 
de 1504, que reducido al hambre por 
los indígenas, y conociendo el almi- 
rante la proximidad de un eclipse, los 
- amenazó con los males que iba á oca- 
-—sionarles, oscureciéndoles la luna: lle-. 
- gó el momento de la obscuridad, y a- 
-cudieron los indios demandando per- 
dón y llevando víveres en abundancia. 
Siempre ha habido preocupaciones; y 
seguirá, por desgracia, habiendo niños 
- — Infelices concebidos en mala luna, se- 
gún ereén sus padres, que nazcan con 
el eclís, 




















Echar fuerte. 


Decimos así, por acá, en vez de e- 
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char bravatas, juramentos, balandro- 
nadas, chufas, fieros, roncas, bocanadas, 
ternos, rayos, centellas, de, Todo esto se 
puede echar, en a de fuerte, 


Echar pan en su mastate. 


> 
Frase vulgar, muy usada, para dar 
á entender que se toma experiencia 
de alguna cosa. 


Echarse. 


Cuando una mujer de la clase baja, 
cambia sus enaguas y camisa, por la 
saya que usan las señoras, dicen que 
se echó túnico. “La Dominga no hace 
caso ya, porque se echó pañuelón y za- 


E 
Edicción. 


Es edición. 
Editar. 
Periodistas de alto coturno usan es- 


te verbo como si fuera español; y más 
de algún curioso irá á buscarlo ahora 


¡al Diccionario, pero será en vano. 


Eduviges. 
En español es Heduvigis. 
Ejote. 


Esta palabra se deriba del mejica. 
no exotl, que significa la vaina del fri- 
jol, cuando está verde. Como provin- 
cialismo de Méjico figura aquel voca- 
blo en el diecionario de la Academia. 
Conste, pués, que también es voz que 
¡se usa en Guatemala, en donde ade- 
más se llaman ejotes las puntadas 
¡grandes y mal hechas en la costura. 





Elaborar. 





Si tuviéramos de pesos las veces 
que aquí se han elaborado ideas gran- 
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des, pensamientos sublimes y le- 
yes sabias, á fe que habríamos elabora- 
do nosotros un buen capital; pero la 
verdad es que aunque se conciban 
pensamientos y nazcan ideas, no bro- 
tan pesos: sólo Deucalión y Pirra a- 
rrojaban piedras hacía atrás, después | 
del diluvio, y brotaban hombres. Al- 


gún periodista por ahí, hubiera dicho | 


que se elaboraban genios; et aprés.... 
le deluge. 


El sartén. 


Así decimos, en lugar de la sartén, 
que es femenino. 


+ Elote. 


A la mazorca tierna del maiz, lla- 


mamos elote (palabra mejicana.) Del 


elote se hacen, según es sabido, mu- 
chas y sabrosas viandas. ¡Qué bello 
es un campo en que se mece el 


“Jefe altanero de la espigada tribu!” 


¡Qué de recuerdos evocan las floridas 
cañas de la milpa, cuando 


“*Brota el blondo cabello del filote, 
Que muellemente al despuntar se inclina; 
El manso viento con sus hebras juega 
Y los rayos del sol tuestan y rizan!” 


Al elote dícenle en Venezuela jojoto. 
Eloatol. 


Esta palabra compuesta «de elot 
(maiz tierno) y atol, que es el nombre 
que dan á una especie de gachas, 
quiere decir “atole de maiz tierno.” Se 
hace con el jugo del elote, mezclado 
con leche y azucar. Es uno de los pla- 
tos nacionales que, como el fiambre, el 


ayjote en dulce y los jocotes, se acostum- |? 


bra comer el día de todos los santos 
y el de difuntos. 












Ae 


Elucubraciones. 


Muchos dicen así; 


Embrionario. 


En el Diecior 
brión, derivado del aro y para sig- 
nificar el germen ó ruatuena de. un > 
cuerpo organizado; pero 


castizo. 


Emoccicnarse. 





De emoción, han querido algunos a 
formar el verbo emocionarse, que no. 
goza de carta de naturaleza en el Ps 
xico del idioma. El verbo aceptado es 
afectarse. Tanto el emocionarse, como 
el embrionario, lo usan gentes que pre- e 
| sumen de cultas. 


Empaquetarse. 


Paquete significa, entre otras acep- q 
¡ciones, el que sigue rigurosamente las 
modas, y va muy emperejilado. De a 
¡hí hemos tomado el empaquetarse, por 
¡ponerse majo, acicalado ó paquete, pe- 
ro tampoco el verbo es de cuño legí- 
timo. Si se usa en Cuba, Buenos Ai-. 
"Yes, Colombia, Chile, Perú, Méjico y- 
entro América ¿por qué no lo acep- 
tan los señores de la calle de Val= 
¡verde? 





Empavonarse. 


Pavonar es dar al hierro un color a- 
zul obscuro, poniéndolo pulido y lus- 
troso. Por traslación, decimos nosotros 





que se empavona una gente, cuando 
se prende y sale muy elegante. ¿Por 











-qué-el Diccionario no acepta el nue- 


vo verbo, que trae tan propia etimo- | 


logía (del pavo real) 3 y buena forma- 
ción? 
 Paronearse, si es castizo, por darse 
aires de elegante, haciendo vana os- 
tentación de gallardía. 





Empastador. 
En castellano es encuadernador. 


Empastado. 





De un potrero con pastura, dicen 
que está empastado. 


_Emppetatar. 
po Como á la estera le llamamos pe- 
fate, no es extraño que, siguiendo: 


nuestro prurito de hacer verbos llame-, 
mos empetaiar al acto de poner peta- 
te en un cuarto ó 
cen en Madrid esterar, poner esteras. 


Emplumar. 


Lo tomamos por engañar á alguno, 
dándole, con astucia Óó engaño, Ao 
que no vale nada, en permuta ó ven- 
ta; v. g. “Ya le emplumé el caballo á 
Pedro; sólo falta que se le muera.” 
Sienifica también tomar ó dar alguna 
cosa de comer ó beber, y así suelen 
decir: “Le emplumé un buen vomitl- 
voy” “Me emplumé un vaso de mag- 
nifico vino.” 


Empurrarse. 


A FCIS emberrincharse, poner 
mala cara: “Rosa bailó con quien le 
dió la gana; Bárbaro se empurró, no 
quiso cenar, y pretextando un fuerte 
dolor de cabeza, á las diez y media 

de lanoche se fué á acostar, dejando á 
su novia entregada al brazo secular 


aposento, como di- 1 
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de los danzantes” (Salomé Jil.—Cua- 
dros de Costumbres; p. 10, t2 IL) 


Empuercar. 


Generalmente dicen así; pero es en 
castellano emporcar. 


En ciernes. 


El Diccionario autoriza en 
sin s. 


cierne, 


En dos por tres. 
Debe decirse en un dos por tres. 
En dácame esas pajas. 


También falta el un. “No tiene vue- 
sa merced para llegar á la cumbre de 
la fama, que hacer más que tomar la 

estrechísima senda de la andante ca- 
ballería, bastante para hacerle empe- 
rador en un dácame esas pajas. 


En estado interesante. 


También dicen en mal estado, de la 
mujer que está en cinta, preñada ó 
embarazada. 


En esto. 


Se usa mucho entre nosotros, por al 
punto, que es lo castizo. 


Enamorado. 


Que se diga así del que está lleno 
de amor por una persona ó cosa, nada 
criticable tiene; pero el llamar enamo- 
rado al que le gustan mucho las mu- 
jeres bonitas, y decir que es muy ena- 
morado, no do pasar. El propenso 
á enamorarse, es enamoradizo, Ó enamo- 
radiza, si de mujer se tratare: enamo- 
rada, significa en castellano antiguo 
““ramera.” Vale más, pues, que no an- 
den diciendo por ahí las señoritas que 


ta 
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tal Ó cual amiga Sa es muy enamo-. El bre padre. o tol 
tazado, y yo tuve que adverti 
rror.—¡Ave María! dijo, como : 
Mago esto está como. bo 


rada. 
Enamoriscarse. 


Prendarse levemente, sin mucho 
empeño, de alguna persona, es enamo- 
ricarse, sin s antes de la c. 


Encamisados. 


En las procesiones religiosas solían 
dejarse ver los gigantes (en España les 
llaman gigantones); los moros y los 
encamisados, que vestían trajes á la an- 
tigua usanza española, de los siglos 
medios: el diablo no faltaba en la 
danza. 


“También se han ido otras cosas 
De más meollo y sustancia, 
Quedando perpetuamente 
A la historia relegadas, 

Como los encamisados, 

Los gigantes, la tarasca, 
Los devotos penitentes, 
La jovial cera de vaca.” 


(R. MAESTRE.) 


Todas esas cosas vinieron, como e- 
ra natural, de España, en donde a la 
mojiganga que se ejecutaba de noche, 
á la luz de hachas AS Da 
ban encamisada. 


Encandilado. 


Lo que significa es “erguido, levan- 
tado,” acepción en que jamás lo usa- 
mos. Comunmente decimos que uno 
está encandilado, cuando entra de un 
lugar en donde hay mucha luz á otro 
que está obscuro: “Como la obscuri- 
dad era completa, tomó al eclesiásti- 
co por pejsona de su mismo sexso, 
engañada por la estatura y por el tra- 


je, y le echó los brazos sin ceremonia. 


mos culeca, no es estraño que use 
enculecar, en vez de enclocar. 


pueblo bajo, por denantes Ó enam 
que frecuentemente encontramo 
el Quijote: 
































Encuartelar. 
Dígase acuartelar. 
Enculecar. 


Como á la gallina cloeca, le dec 


Endenantes. 


Voz anticuada, que usa toda 


“Te comunica: y estrechas 
Con las naciones más sabias - 
Y más cultas que no aquella 
Que tú endenantes tratabas” 


(Riwera M aestre.) cua 
Enchichado. 


Por “emberrinchinado, amostaza- 
do,” es común entre nosotros. 


| Enchichicastado. 


se ha enchichicastado: “Al verme, gr 
tó Manuel, que hacía de diablo; A 7 


té furioso. Ven á llevarme á casa, qu 
estoy perdido, golpeado y enchichicas: 


tado”—( Salomé Jil. “Una tomb 
da.”) 


























una vianda mejicana que tam- 
y que se compone de tor- 


Enfermarse. 


- Es común el error de usar este ver- 
-vo como recíproco; de tal suerte que 
hasta personas ilustradas dicen malá 
cada paso: “me enfermé, se enfermó, 
etc”—Enfermar es verbo activo: 


“Un milano después de haber vivido 
Con la conciencia peor que un forajido, 
: Enfermó gravemente. 


(Samamego.) 


Pago el salario puntual; 
En comerno pongo tasa; 

Si alguno enferma en mi casa 
No le envio al hospital. 


(Bretón. )” 
Enflautar. 


-Que en buen castellano significa “al- 
- cahuetear,” y en estilo familiar “aluci- 
nar,” lo tomamos aquí como equiva- 
lente de “encajar;” como cuando de- 
cimos: “Nos enflautó un discurso de 
dos horas.” 

EN (Continuará.) 


HECHOS DIVEESOS, 





Enel periódico Las Novedades, de 
Nueva York, que es el más antiguo y 
de muy extensa circulación, entre los 
que aparecen en aquella SE 
en lengua castellana, se hacen con fe- 
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; - Enchiladas. cha 29 de agosto, lisonjeras aprecia- 


ciones acerca de las Biografías de Li- 
teratos Nacionales, publicadas por la 
Academia, y se la dirigen palabras de 
exquisita cortesanía y frases de alien- 
to, que aprecia sobre manera al i- 
lustrado colega nmeo-yorquino. Reci- 
ba, pues, la seguridad del reconoci- 
miento de esta Corporación, y el tes- 
timonio de gratitud de cada uno de los 
miembros de ella, á quienes bondado- 
samente encomia. He aquí el artículo: 


UN NUEVO LIBRO. 


“Todo lo que significa progreso en 
las repúblicas hispano-americanas ha 
merecido siempre nuestros elogios y 
nuestras simpatías; y por eso fué que 
cuando en Guatemala se estableció 
la Academia Correspondiente de la 


[Real Española, auguramos, en vista 


de los distinguidos literatos que for- 
man aquella asociación centro-ame- 
ricana, que serían fecundos para 
las letras los resultados delas patrióti- 
cas labores que llevaba en mira. Al 
recibir, pues, hace pocos días, el pri- 
mer volumen de la interesante obra 
que con el título de Biografías de Li- 
teratos Nacionales, acaba de publicar 
la Academia Guatemalteca, y al ver 
que La Revista, erudito periódico que 
también da á luz, lleya ya otro tomo 
impreso, no hemos podido menos que 
aplaudir el eelo de los académicos 
guatemaltecos y enviarles, con satis- 
facción, el más sincero parabién. 


“El prólogo del citado libro revela 
que su autor el señor Gómez Carrillo 
maneja con soltura la lengua castella- 
na y conoce la historia de su país. La 
biografía del doctor don ¿Rafael Gar- 
cía Goyena, obra del literato, amigo 
nuestro, doctor don Antonio Batres 
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Jáuregui, que por varios años fué dig- 
no Representante de Centro-América 
en Washington, contiene interesantes 
datos y está escrita en lenguaje co- 
rrecto, elegante y apropiado á la na- 
turaleza de una composición histórica 
y crítica de aquel linaje: las observa- 
ciones y los juicios en que abunda, 
revelan bien al filósofo y aventaja- 
do escritor que con justicia goza de 
merecida fama. Las biografías de los 
hermanos Diéguez son dignas de las 
plumas del doctor Rosa y del señor 
Falla. La del eminente publicista y 
literato doctor don Igmacio Gómez 
es una de las más importantes que 
contiene el nuevo libro; y la del poe- 
ta José Batres exhibe brillante co- 
lorido y abundancia de erudición y 
de doctrina, como que es fruto de la 
pluma del doctor don Fernando Cruz. 
Por último, el doctor don Antonio 
Machado presenta en sencillo estilo 
cuanto concierne á la vida y obras del 
doctor don Alejandro Marure. 

“En general, Las Biografías de Li- 
teratos Nacionales constituyen, en su 
primer tomo, un precioso libro de a- 
mena lectura, que, al par que da á co- 
nocer los hechos culminantes de las 
vidas de hombres notables de Guate- 
mala, revela las aptitudes de los escri- 
tores que patrióticamente han tomado 
sobre sí la tarea, laudable por demás, 
de perpetuar la memoria de persona- 
lidades distinguidas. Los académicos 
que han emprendido tan plausible la- 
bor, hacen positivo bien á su patria, y 
recogerán alguna vez el galardón de- 
bido ásus merecimientos. 

“Coneluimos recomendando á los 
amantes de la literatura, el libro de 
la Academia Guatemalteca correspon- 


diente de la Real Academia Españo- 
la” 
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Con el título de “Celebridades es- 
pañolas contemporaneas,” se está pu- 
blicando en Madrid una interesante — 
colección de estudios crítico-biográfi- 
cos de los españoles que más se dis- 
tinguen en la literatura, ciencias, be- 
llas artes, política, ete. Conocemos las 
biografías de Galdós, Campoamor y 
Zorrilla, que forman parte de dicha 
colección, y que, según entendemos, 
son los publicados hasta hoy. Siendo 
los mejores literatos de la Península 
los que escriben tal obra, es digna 
de de toda recomentación. 


k 
Y 


La Academia agradece al señor D. 
Ramón P. Molina la colección de com- 
posiciones, en prosa y verso, que con 
el nombre de Americanas, acaba de - 
publicar en un libro de 149 pági- 
nas, y que tuvo la cortesanía de re- 
mitir á esta Corporación, hace pocos 
días. Sin haber podido apreciar hasta 
ahora el mérito de dicha obra, se com- 
place de que la juventud amante de 
las letras exhiba sus aptitudes. 


AVISO. 


A 








D. Kiguel 4, Urrutia, como al pi: DE 
principio se dice, es el adminis- 
trador de este periódico. Á él de- ES 
ben dirigirse los ugentes de fue- Los 
ra dela capital y los subscripto- y 
res de esta ciudad que tengan 


que hacer algún reclamo 6 soli- 
citud en todo lo que se refiere 4 
subseripciones, desde el número 
que lleva la fecha del día de hoy. 

Dirigirse 4la 6” Avenida Nor- 
te, número 49, AA 











Guatemala:octubre 16 de 1889. 
IMPRENTA “EL PORVENIR.” 











